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EL 

El A 
Cartagena: titicrato Montolls y Garoia, Mayor 24, Ma- SEOUNDA ÉROOA. 

drid y Provincias, oorresponsalus ile la casa de Saavedra. 

PRECIOS DE SUSCRICION. . 

En Cartagena un mes 8 r8.—Trimestre 24.—Fuer» d 
ella, trimestre 80.—Números sueltos un real 

Martes 2S da Noviembre. 

.HRl S o Q d i o Gsi'^tai8<|T3iit 

• lAS INTERWITINTRS EN CAKTAGÍNA. 

, Hoy qu« ti Municipio se ocupal 
coii su Junta cl« Sanidad en la adop-
cióti de to» naedios ma« conducen-
Us á contener el desarrollo de. IAS 
'flébiles pálíidlcás, que en forma epi-

^ dimica dlsj;)lég;an iu« fuñéRtoi efec­
tos en e«ta Cittdad, y mas princi­
palmente, eu »us campos, creemos, 

' serWleidQé con ipterés loi siguicn-
I tes curiosos tipuutes, por mus que 

el ánimo •;» (̂ Qn,tn8(e fpu. ^>}i»^-t 
luosM reminmcenciug. 

Desgraciad»ra|nte la constelación 
iioet nueva entre nosotros. Acaso 
en Da^tó''WÁ'á'hát)rú existido fo­
co dé intecólott Un pfefflistéiíte, pri­
mero en el lago que en lo antiguo 
uin^Olid^bt áQartagtná de E. á O., 
de moflQ ,qae uniéofdose en su» eit-
trtj(no9«o<i «1 marte luDia reducida 
á .una peqaefta peninsula, cuyo ist-

' laq 0,lviii«ia¡jie tierra que estaba 
por la parte que mira al N. solo te­

quia df)f9)fj9|i|OS cincuenta pasos de 
latit̂ c)', desput'S, cuando el lago hu­
bo dest^parecido por los esfuerzos 
del 4rl«| en el seno que conocemos 
porél 42wi*<ü<x î(ioti<l«aun duermen 
las aguí̂ f en los grandes aluviones. 

Dt̂ sáe lî  conquista de esta ciu-
.dad por Sc^pio'n, en quei ya se hace 

mención de svip̂ â wieníe lágQ,M ha­
bí^ de nuV||\€|̂ f̂H8Jj,̂ ĵ id«|pJa8 dî bí-
(|as' á sus emanaciones (1) pero no 
BÍéii'donos conocida^ ni las épocas 
en que sucedieron, ni la intensidad 
de ellas, ap tiempos tan remotos, 
lial>Wemos solo de aquellas otras 
de las. cuales tenemos memorias 
níM précisáf y ¿let«l'ladas. 
' \ É 4 ios meses de AgQstó, Setiem-

• > •• i 1 • • " • • ' ' ' 

, " , j i , ¡ • • . . [ • f • ' •'» ' ' " • ' > • ' ' 

(1) A tan perniciosas influencias se 
;̂|(̂ fLŷ  la ^igraoiP^ ^̂  ^^ padres del 

Wto Üf^ Hiemon al lugar de Al«<nta-
rilla. (l&ájtj,]ê cua| concitado .en̂  Octágo­
no, por un oaatial acontecimiento fud dado 
á luz enM|f«iĵ -,¡DQ Mn̂ n̂â e 1̂  cetnpeten-
oia entte amoas Woadéa en querer cada 
cualapropi&nel|iPQipo hqp̂  i 

bre y Octubre de 1637 hubo una 
de tercianas malignas y contagio­
sas qué arrebató ul entonces esca­
so vecuuliirio hasta cuatrocientas 
viclitnas; cubAndose mayormente en 
loa liabitinie» do los barrios inme­
diatos al Altriarajr, y en li\ comuni­
dad de S. Diego. Los mftdicus del 
pueblo y otros que vinieron de Ali­
cante declararon que las aguas es­
tancadas en los almarjales Uabian 
sido lii cuiiSH de la enfertnedad por 
haber llovido en aquel verano hasta 
primeros dii Agosto. En vista de es­
te informe el gobierno mandó dese­
car dichos partíanos. Asi cotislaba én 
el archivo del conveiltodeS. Diego. 

En 1648 hulyootra de la misma . 
ItMariiteStl y TTé' bo' inéhor eltrago 
quH la anteHor. Steohar, hablando 
délas tercianas qa« aqui sa padecían 
les dá el mismo origfe'n, .lal caliñca 
de endéniicao, y que por los meses 
de Agosto y Setiembre ae hecian 

tperniciosas malignas y algan«s ve­
ces pestilantfs, que se comúnicb*' 
ban ad proximum por contagio; y 
que este priucipiu y no otro tovie-
roii Us disputadas pestes de Carta-

«genaene^te uño. 
En 1676, stguoel propio Escobar, 

se repitió la epidemia con los mis-
ipon funestos caracteres, en cuya cti-
liQcacion estuvieron, conformas los 
profesores do medicina que vinie­
ron comisionados de la corte para 
combat̂ irla, los cuales lograron ata-
jirla con la acertada diiposicion do 
sacar los enfermo^ del hospital de 

^SantaÁna que eia el centro dulpon-

Al año siguiente repitióse el con-
ílioto, y, aunque distinto en sus 
CAusttí, es lo cierto que en la pre 
disposición que 'encontró los ha­
bitantes de esta Ciudad, contami­
nados como estaban del anterior 
contagio, halló materia para desen­
volverlas, ocasionando una teriible 
peste que alcanzó también á Murcia 
y á Totana. El virus ái «ita nueva 
calamidad se introdujo por medio 
de unas trias traídas de Inglaterra, 
y su desarrollo «atuvo en la indi-
f«^rf|ocia,con,qna so le pnjiró ,¿, los 
prio(^ipio8. 

St^s ^uo«|9to».efec(o|i <noT|aj:9n la 

pluma del doctor Blas Martiiíaz Nie­
to, regente de las cátedras de prima 
y vísperas en l:i universidad de Al­
calá y escribió la siguiente obra; 
Diacuno iobre la naturaleza, con­
dición, jireservacion, causas, seriales 
y curación para el contagio de ptste 
que hoy padecen las ciudades de Car­
tagena, Murcia y Totana. 

Enjel año inmediato 1678 volvie-
rotí i cebarse en esta ciudad las ca­
lenturas malignas acompañadas de 
$ecm, carbunclos, tumores y bubones. 
Estas últimas enfermedades vioie-
rqn de Malaga á donde fueron im­
portadas de Oran, y atacaban prin. 
cipalmente á la tierna «dad y á las 
mugeres an cinta. 

'' Eor ii%7 reprodajéronae las del 
con el mismo comiin es­

trago. El rey en vista de los informes 
de loü facultativos mandó se hjciese 
con toda actividad el desagüe total 
dttlalmarjar, pero esto no impidió 
Volvieran & espirimentarse en los 
«ños 1742 y 43, y puede jutíarse do 
su intensidad con saber' que de la 
numerosa comunidad de S. Diego, 
•olo tres de sus individuos queda­
ron sin contaminarse. Asi constaba 
on el archivo del convento. 

En 1760 volvió á ser invadida la 
ciudad de las mismas calenturas 
nialigiio-contagiosas, de las cuales 
no pudo verse libre hasta el año 
63. 

Coria fué la tregua: al año si­
guiente, de resultas de las grandes 
liurias que cayeron en los meses de 
Abril y Mayo, volvieron á enchar­
carse las aguas en et alm^Cjar, y de 
sarrolláronse de tal modo las ter­
cianas que fueron victimas de ellas 
dos mil doscientas sesenta y siete 
personas, solo en el recinto de la 
ciudad. 

A los cuatro años (1768) repitióse 
U misma constelación por iguales 
motivos y con los mismos funestos 
•fectos, pues la estadística mortuo­
ria de sus victimas registró hasta 
dos mil cuatrocientas ochenta y una 
lo cual fué causa de que se esten­
diesen por todo «I rsino las maa fu-
naftas y mslancélicas voces. 

Hervia en so fa«rtc por *«(|UeUo8 
tiempos Ja preoeapMsion vulgar dé 

considerar á los cometas y otros me­
teoros celestes como los nuncios da 
las públicas calamidades; y tal era 
la fé que se tenia en estas estrava-
gtincias que fué preciso que D. Ma­
nuel Antonio Bela emplease su plu­
ma para refutarlas y llevar á la 
sencilla credulidad del vulgo las 
pruebas demostrativas de su error. 

La misma epidemia de tercianas, 
pero con mayor veilemencia de 
síntomas qyie en las anteriores, vol­
vió á acometer k Cartagena «ti el 
año 1771. Para poder formarse idea 
de sus perniciosos afectos baate de­
cir, que en el convento dé San Die­
go, de cincaenta y tres t'eliglbkos, 
soló uno tuvo la fortuna de librarse 
de «tlafe. 

Todavía fu¿ mucho mas funesta 
la del año inmediato 1772. No ha­
bía barrio por apartado que estu­
viese, ni casa, donde no alcanza­
se la segur de la muere. El rey 
D. Cirios ill movido por tantos 
estragos dictó diferentes providen­
cias ttucamiuadas k combatir al 
enemigo invisible que de ttl ttia-
nera le firrebataba los vasallos, del 
mas hermoso florón de su corona. 
Para ello llamó como primer auxi­
liar ¿ la ciencia, pero la ciencia en 
ehta ocasión anduvo confusa y va­
cilante; y la diversidad de parece­
res que hubo entre los facultativos 
en las diferentes juntas celebradas 
ante el gobernador de la^laza im­
pidió venir & un común acuerdo: 
nada se resolvió, y el mal continuó 
en BU discreaional tiranía mientras 
halló vida y alimento en Jas causas 
originarias donde bebió su ser. 

Manuel Cronzalez. 
(Se concluirá.) 

Miscelétneas. 

Preguntó un andaluz á un extre­
meño. 

—Diga V. compadre ¿porque k 
su tierra le llaman Extr^tutl-dura y 
no Extr«ma*bUnda? 

•-*^uy sencillo, contestó el otroj 
^ t l á mÍMoa qua A la tuya !• Ua* 


